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Al Aedes aegypti no hemos logrado, por 
más años y campañas de batidas contra él, 
cortarle de cuajo las alas. Por el contrario, 
se ha ido posando sobre todo: los patios, las 
casas, las oleadas de fumigación, las visitas 
de los operarios de vectores, nuestros mie-
dos… y ha ido picando y enfermando tanto 
que el dengue parece, aunque no lo sea, más 
difícil de prevenir que un catarro.

Y apelo a tal comparación solo para girar-
nos el catalejo: el mosquito sigue estando en 
nuestras manos. ¿O quiénes le facilitamos la 
vida? Habría que reconocer, en primer lugar, 
que el descuido o la desidia le fue habilitando 
un hogar al vector, pues al principio podían 
ser solamente los tanques bajos y mal tapa-
dos; pero luego, le abrimos las puertas de 
otras casas: los solares yermos, los patios 
llenos de desechos, los salideros que co-
rren como ríos por las calles, las bandejas 
sin limpiar detrás de los refrigeradores, los 
vasos espirituales… Tanto, que el Aedes 
aegypti pasó a ser con nuestra hospitalidad 
un vecino más.

Nos (mal)acostumbramos desde en-
tonces a que la irresponsabilidad colectiva 
fuese solo responsabilidad del sector de la 
Salud. Porque los más entrados en años o 
los menos olvidadizos recordarán, hace al-
rededor de una década, aquellos maratones 
de brigadas de trabajadores de distintas 
empresas que fumigaban las casas, recogían 
los vertederos de las áreas más complicadas 
con el dengue, limpiaban los patios en las 
manzanas donde existían muchos enfermos 
y hasta cepillaban los tanques que estaban 
en las placas.

Y yo creo también, mirándolo en retros-
pectiva, que tanta ayuda perjudicó el com-
promiso individual que tenemos todos con 
lo que nos rodea. Porque ni antes ni ahora: 
nadie debería llevar sobre sus espaldas el 
peso de los deberes de los otros.

Aunque la covid nos hizo olvidar a fuerza 
de contagios y muertes el resto de las enfer-

El mismo mosquito, ¿diferente aguijón? 
ticas, pues como compartía la propia vice-
ministra en la reunión del martes del Grupo 
de temporal de trabajo del Gobierno para la 
prevención y el control del nuevo coronavirus, 
la infestación por Aedes aegypti en el ciclo 
abril-mayo-junio fue de 21 505 focos más que 
en igual período del año anterior. Por encima 
de la media nacional se encuentran las pro-
vincias de Holguín, Camagüey, Pinar del Río, 
Santiago de Cuba, Villa Clara, Camagüey, 
Matanzas y Sancti Spíritus.

Solo al cierre de junio en la provincia se 
contabilizaban más de un millar de focos. 
Por tanto, guerra avisada, dice el refrán, no 
debe matar soldado. De ahí que el llamado 
sea, como otras tantas veces, a destruir los 
criaderos con el esfuerzo de todos. 

Era esa precisamente la indicación del 
Primer Secretario del Partido Comunista de 
Cuba y Presidente de la República, Miguel 
Díaz-Canel, que la higienización responda a 
un trabajo multisectorial y comunitario, que 
se incremente la percepción de riesgo de la 
ciudadanía, que la ciencia y la innovación se 
pongan en función de contrarrestar la enfer-
medad, que la atención médica sea oportuna.

Y todo, depende, en primer lugar, de lo 
que hagamos. Porque, como se ha recono-
cido por las autoridades del Ministerio de 
Salud Pública, las limitaciones con el abate, 
los insecticidas y el diésel impiden acciones 
de fumigación intensiva cada seis días, por 
lo que la batalla comienza en el campo de 
la casa.

Es ahí donde se deciden las victorias 
o las derrotas. Deberá entonces, más que 
nunca, abrirse las puertas a los operarios 
de vectores —que no siempre alcanzan ni 
realizan una inspección rigurosa— y exigir 
porque no solo pidan el “papelito del visto”, 
tapar y fregar los tanques, recoger todos los 
desechos posibles, limpiar los depósitos 
hasta de los centros de trabajo, desalojar a 
un vecino que nos enferma.

Portal Miranda aseguraba de la amena-
za que pende sobre todos: “Los próximos 
meses tienden a ser los más complejos 
y lo que no hagamos ahora puede ser 
determinante”.

Cortarle las alas a tiempo al mosquito 
puede salvarnos a todos, más cuando la 
covid sigue repuntando los casos y conta-
giándonos. De no hacerlo nos podría costar 
la vida y seguiríamos reescribiendo la historia 
del Aedes aegyti que hasta ahora no parece 
tener fin.

medades, el Aedes aegypti siguió revolotean-
do y picando. Ahora mismo, pese a que Sancti 
Spíritus no se halle entre los territorios del 
país que presentan una transmisión abierta 
de dengue, sí hay casos y mosquitos.

Lo advertían a Escambray días atrás 
autoridades sanitarias de la provincia: el 
índice de infestación supera el ya elevado 
0.70 y el índice de Breteau —que indica la 
dispersión del vector— se halla por encima 
del 1.00. Como en años anteriores la ca-
becera provincial, Cabaiguán y Trinidad son 
los municipios de alto riesgo y se inscriben, 
también, entre los 71 territorios catalogados 
como tal en la isla.

En tales lugares se encuentran, por ende, 
las áreas con una situación más desfavora-
ble: la Norte y Sur, del municipio cabecera; la 
I, de Trinidad, y la I, II y Guayos, en Cabaiguán. 
Mas, nadie está exento de enfermar.

Bastaría saber que diariamente se 
atienden alrededor de medio centenar de 
personas con síndromes febriles en las 
instituciones asistenciales de la provincia y 
que recientemente se cerró la transmisión de 
dengue que existió desde noviembre pasado 
en el área Sur de Sancti Spíritus, lo que ubicó 

a la provincia entre las seis del país que pre-
sentaron tal situación en lo que va de 2022.

Tampoco se ha negado: aunque ha sido 
una minoría, algunos espirituanos han desa-
rrollado formas graves de la enfermedad y 
han estado al borde de la muerte. Porque el 
dengue, por más inofensivo y pasajero que 
parezca, también mata.

Por los peligros que se nos ciernen, el 
propio José Ángel Portal Miranda, ministro 
de Salud Pública, alertaba en una compa-
recencia reciente que hoy circulan en Cuba 
los serotipos 1, 2 y 3 del virus, los cuales 
pueden provocar dengue grave.

A ello añadía Carilda Peña García, vice-
ministra de Salud Pública, en el programa 
radiotelevisivo Mesa Redonda otra agravante: 
“La tasa de incidencia de la enfermedad 
por cada 100 000 habitantes se ubicaba 
la pasada semana en un 19.7. En períodos 
sumamente complejos a lo largo de los años, 
este indicador ha superado la tasa de 100 
enfermos por cada 100 000 habitantes. No 
estamos en el momento más difícil, pero sí 
en lo que pudiera ser el inicio de una oleada 
de casos de arbovirosis”.

Hacia esa dirección apuntan las estadís-
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SUSPENDEN EN SANCTI SPÍRITUS 
PRIORIDAD PARA LOS CLIENTES 

QUE COMPRAN EL GAS A TRAVÉS DE 
PLATAFORMAS DIGITALES

Luis: Cada paso adelante, bien; uno 
atrás, mal, las personas que trabajan no 
pueden estar horas y horas en colas, esa 
prioridad por plataformas digitales era algo 
muy positivo para las personas que tienen 
un centro de trabajo, por todos es conocido 
los problemas que se producen en la cola 
para la compra del gas por los mensajeros, 
coleros y otras personas que venden la cola 
a cualquier precio, por favor piensen mejor 
lo que hacen y no quiten la posibilidad del 
orden en una cola tan complicada.

Karel: Estoy totalmente de acuerdo con 
usted, vamos adelante y cuando se siente 
bien se destruye todo, ahora tendré que 
faltar bastante tiempo del trabajo en colas 
interminables y de un día para otro, o pagarle 
a un colero 200 pesos extras para que me 

la traiga apurado porque tengo q trabajar, 
más vida para los inventos.

Yuri: Amigo Luis, ¿usted cree que las 
personas que no pueden pagar por vía 
electrónica tienen tiempo de sobra para 
hacer colas? Ellos también son trabajadores, 
así que no puede haber favoritismos 
simplemente porque uno pague en efectivo 
y el otro vía electrónica. Me parece bien la 
medida. Saludos.

Juan: El dale pa’lante y pa’trás no es el 
pollo del arroz con pollo. El problema es que 
el producto no alcanza para todos, y no todos 
pueden o saben usar esas aplicaciones de 
Internet. Si trabajas, tienes el sábado para 
comprar u otro miembro del núcleo que vaya 
y compre. Todos son iguales, en las buenas 
y en las malas.

¿CATORCE MESES SIN
 SERIE NACIONAL DE BÉISBOL?

Luis: Así no, 14 meses no, ¿cómo es 
posible que nos alejáramos tanto de la 
realidad? Dios mío, ¿a dónde vamos a 

parar? ¿cómo es posible que alguien pueda 
seguir un equipo si se pasa más de un año 
sin verlo jugar, cómo es posible conectar 
pueblo gente, cómo me van a pedir que 
vaya al estadio o que apoye a quién? Si 
cuando vuelvan las luces al estadio ya no 
me acuerdo ni el nombre del primer abridor 
y encima hay quien apoya esto, no, así no 
cuenten conmigo.

Jorgess: ¿Cuándo van a empezar por lo 
otro? Que de una forma u otra tiene que ver 
con la pelota o se deriva de ella.

Una academia donde puedan entrenar 
de todo el país y que pueda ser visitada por 
figuras según convenios… No como cuando 
todas las visitas o encuentros se “quedan” 
en La Habana y el resto del país en blanco.

(…) Cuando se acaba la pelota, es 
tiempo muerto, nada de nada, más fútbol 
que pelota… Con tanto producto audiovisual 
que hay de temática deportiva beisbolera; 
aparte de alguna futura proyección de 
factura nacional (que no se puede vivir de 
Los Pequeños Campeones), hay que darle su 

lugar, que, si ser patrimonio no es suficiente 
motivación, mejor que cierren y que se vayan 
a trabajar para el campo, que falta que hace…

EL NIÑO QUE SE SALVÓ DE MILAGRO
Cubahoy: Estos peligros son una 

realidad, pero cotidianamente los niños 
y adolescentes están expuestos a otros 
tantos fuera del alcance protector de 
personas mayores. Es necesario reforzar 
los cuidados en estas vacaciones.

Félix González: Nació, hay que estar 
pendiente de los muchachos siempre.

EL LIBRO DE LAS COMPARSAS 
TAMBIÉN ESTÁ EN LA CALLE

Arturo: Será presentado el domingo 24 
de julio a las 10:00 a.m. en el Cabildo de 
Sancti Spíritus.

YCP: Un placer para mí como bisnieta de 
Mundamba estar presente en la presentación 
del libro, además de haber formado parte 
de la comparsa Los Pinos Nuevos en mi 
infancia mientras él la dirigía… Saludos.


